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El presente ensayo reflexiona sobre la relación entre la 
evaluación de procesos y la evaluación final en el ámbito 
de la asignatura Marketing I de la Universidad de Palermo. 
En general, la postura educativa en dicha Facultad es 
constructivista: los estudiantes aprenden haciendo, 
y este hecho es observado y evaluado a lo largo de la 
cursada por el docente en diversas instancias. De esta 
manera, al momento de la evaluación final, el docente 
ya conoce lo que cada uno de sus estudiantes presentará 
o defenderá en ese momento.
El docente informa cuales son los aprendizajes que se es-
peran durante el cuatrimestre, cuáles son los propósitos 
de la asignatura. Cuál es el sentido con el que se evaluara. 
A cada actividad que el alumno realiza durante la cur-
sada se aplica un proceso de monitoreo evaluativo para 
ver si los estudiantes tienen que corregir o repetirla. Se 
aplica una valoración a ver si están siendo logrados los 
aprendizajes. Para ello, los docentes utilizan diferentes 
herramientas que le aportan información, para valorar 
y tomar decisiones. Pueden ver que han aprendido y 
que no, que les interesa o les motiva, que materiales son 
más útiles.
Cuando un alumno llega a un punto que no puede 
continuar con su trabajo, el profesor mediante inte-
rrogantes o indicaciones, le da pistas acerca de por 
dónde puede seguir para continuar haciendo por su 
cuenta. No se trata de decirle que debe hacer, sino de 
brindarle alguna ayuda para que pueda continuar en 
forma independiente. El estudiante puede verse favo-
recido y estimulado por procesos intencionales y sis-
temáticos en función de un objetivo educativo explíci-
to. Desarrollar en los estudiantes actitudes evaluativas 
y críticas respecto a su trabajo promueve la toma de 
conciencia de sus alcances y limitaciones que puede 
llevar a la construcción de conocimiento aprendizaje. 
Conocer la evolución que están teniendo los estudian-
tes, sus aprendizajes individuales, para lograr de mane-
ra homogénea que todos los estudiantes hayan alcanza-
do los aprendizajes durante el proceso formativo. 
Entonces, se trata de una cursada que se construye bajo 
una evaluación de procesos. El docente comprende las 
particularidades de cada estudiante, y sabe si había que 
mejorar o corregir algo para la instancia final. 

Relacionado con esto, Celman (1998) observa que, frente 
al análisis de ciertos trabajos producidos por los alum-
nos, el docente puede preguntar y preguntarse por qué 
son esos y no otros los resultados; qué factores han in-
cidido; cuáles, entre ellos, han tenido mayor peso; qué 
grado de coincidencia hay en el grupo sobre dichos de-
terminantes; qué medidas son posibles y necesarias para 
mejorar tanto los procesos como los productos. (p. 52).
Se considera a la evaluación final como una continua-
ción del sistema evaluativo de la asignatura, y no como 
un proceso aislado. Se piensa entonces que los procesos 
son tan importantes como el resultado, ya que son parte 
de este. Por eso la importancia de observar entregas del 
avance del Proyecto Integrador del alumno, ver cierta 
evolución, su manera de trabajar, su estilo. Estos traba-
jos de cursada pueden darle indicios al docente de por 
qué tomó determinadas decisiones en el trabajo final. 
Resultan también un aval para el estudiante, una jus-
tificación de por qué su trabajo práctico final es de una 
manera y no de otra.
El docente cuenta con múltiples fuentes de información 
que le brindan datos acerca de los procesos de aprendi-
zajes de sus alumnos: sus intervenciones a clases, sus 
preguntas, sus trabajos, etc. Esto le posibilitara aportar 
sugerencias, indicaciones, informaciones, ideas, procedi-
mientos, según los casos, y juzgar el grado de disponibi-
lidad de sus estudiantes para aprender. Dedicar tiempo a 
las instancias de devolución de información, de modo de 
que ese dialogo dé lugar a la discusión y reflexión.
La evaluación final es un encuentro que pretende vol-
ver a pensar el sentido del Proyecto integrador final. Se 
vuelve a poner en juego las expectativas de los alumnos 
versus la de los docentes.
No existen formas de evaluación que sean absolutamen-
te mejores que otras. Su calidad depende del grado de 
pertenencia al objeto evaluado, a los sujetos involucra-
dos y a la situación en que se ubiquen. (Celman, 1998).
Cuando el docente explica los criterios por los cuales 
van a ser juzgados los alumnos en una evaluación final 
y los fundamenta, esto también es aprendizaje. Los es-
tudiantes aprenden que el conocimiento es un proceso 
que les pertenece, aprenden cuales son las cosas que 
con mayor probabilidad los pueden ayudar a obtener 
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buenas notas, aprenden a ser independientes, y toman 
responsabilidad sobre su proyecto integrador final. Con 
sus propios procesos de estudio y conocimiento.
También Celman (1998) presenta algunos principios so-
bre la evaluación, como guía de reflexión; donde dice, 
por ejemplo, que la evaluación no puede ser suplemen-
to de la enseñanza-aprendizaje, sino que es un comple-
mento de estos, con este principio se intenta dejar atrás 
la idea de que la evaluación es el acto final de la ense-
ñanza y del aprendizaje, para destacar que por lo con-
trario la evaluación siempre va ligada desde el principio 
al proceso de aprendizaje de los alumnos.
Para cerrar, Celman (1998) habla de la evaluación como 
herramienta de conocimiento. Creo que, si es posible 
mejorar la evaluación y transformarla en una herra-
mienta de conocimiento, pero para lograrlo es necesario 
que el docente logre centrar más su atención en tratar de 
comprender que y como están aprendiendo sus alum-
nos, en lugar de concentrarse en lo que él les enseña. 
Abrir la posibilidad de que la evaluación deje de ser un 
modo de constatar el grado en que los estudiantes han 
captado la enseñanza.
Que estén interesados en repensar y recrear evaluacio-
nes de modo tal que los estudiantes pongan en juego 
procesos cognitivos que generan nuevos. Es decir, según 
el tipo de cuestiones que se plantean a los alumnos, es-
tos pueden verse llevados a crear otros “puentes cogni-
tivos” (Ausubel, Novak y Hanesian, 1986).
Retarlo, es decir presentarle una serie de situaciones, 
interrogantes, para que el alumno reflexione sobre su 
Proyecto Integrador, pensar en opciones distintas, va-
lorar su trabajo. Que tenga la intención de lograr una 
evaluación como una construcción del conocimiento y 
de crear las condiciones para que se transforme en un 
aprendizaje para el alumno. 
Entonces no estaría dando un examen de memoria por-
que el docente lo hizo razonar, lo sacó de la zona de 
comodidad para ver qué más podía dar. De esta manera, 
el docente estaría tomando una evaluación con sentido 

porque no se conforma con saber qué saben, sino con 
saber qué aprendieron. (Camillioni, 1998). 
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